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Diario de
Misiones



Estando en Brasil en un colectivo viajando por 8 horas a Belo Horizonte, le pedí
al señor que encontrara a alguien que hablara español y me dijera qué hacer al
volver a Argentina. Ahora, para que entiendan qué pasó en ese colectivo y las
cosas que sucedieron en los siguientes meses, lo voy a expresar en el siguiente
diálogo:

Eli: “Señor, al volver no tengo trabajo, no tengo un ministerio donde servir. Me
pediste que los entregue y eso hice. Entonces, ¿qué hago al volver? ¿A dónde
quieres que trabaje? ¿En qué ministerio me toca servir? Sé que estar en misiones
es obvio, pero ¿Qué quieres que haga?”

Dios: “¿Quieres trabajar para mí?”

Eli: “Pero estoy trabajando para ti. Hago viajes misioneros, serví en los jóvenes,
en el equipo de prevención, etc.”

Dios: “Sí, pero solo en partes. Quiero que trabajes completamente para mí.
¿Quieres que sea tu jefe?”

Eli: “Sí, quiero. Pero ¿me vas a pagar bien? ¡Ja, ja! Es broma, Señor. Sí, quiero
que seas mi jefe.”

Al llegar a WEC Brasil, conocí a Luz Ester, quien me preguntó: "¿Qué hace una
argentina en Brasil, Belo Horizonte?" Le conté todo en español, ya que ella era
de Puerto Rico. Desde mi infancia, siempre tuve el deseo de ir a África y
compartí con ella sobre mi familia y mis sueños. Hablé también de mi profunda
relación con Dios y cómo Él me había guiado hasta ese lugar. Descubrí que su
relación con Dios era muy similar a la mía, lo que facilitó nuestra conversación
sin preocupaciones. Luz Ester es directora de la agencia WEC Latinoamérica, y
fue el inicio de todo lo que siguió.

En capítulos anteriores... 



Antes de regresar a Salta, estuve visitando iglesias en Buenos Aires y Rosario.
Conocí a personas muy amables, y algunas de ellas me ayudaron a readaptarme
a mi ciudad. Dios puso en mi camino a personas específicas en Brasil, Buenos
Aires y Rosario. Sin su ayuda, las cosas habrían sido más difíciles.

En la actualidad ... 

Formo parte del equipo de Wec Argentina, y actualmente estoy en la sección de
multimedia. Tenemos reuniones los jueves, donde oramos por las naciones y por
los misioneros latinoamericanos. Ahora estamos estudiando Rumbo con
misioneros de diferentes partes de Latinoamérica.



También estoy capacitándome en Perspectivas, un curso de quince semanas de
duración diseñado alrededor de cuatro puntos estratégicos o "perspectivas":
bíblica, histórica, cultural y estratégica. Cada uno de ellos destaca diferentes
aspectos del propósito global de Dios. Este es mi curso favorito; aprendo mucho
sobre misiones, y cada lección me ha preparado para lo que estoy haciendo hoy.
Además, estoy asistiendo al seminario de fe que se dicta en mi iglesia;
actualmente estamos estudiando Romanos y Gálatas.

Ahora estoy viviendo en Molinos. La foto del medio muestra la iglesia. En la
iglesia hay una habitación y me estoy hospedando allí. Molinos está ubicado a
210 km de la ciudad de Salta. Aquí estoy ayudando a Sergio y Evelyn con los
niños, las mujeres y en todo lo que necesiten. Además, estoy realizando mis
prácticas profesionales y mi tesis. Todavía no conozco mucho a las personas,
pero espero poder acercarme más a ellas. He estado haciendo entrevistas por
mi carrera y me dijeron que una de las problemáticas más grandes del pueblo es
la violencia familiar y el desconocimiento de sus derechos



Los hombres de Angastaco vinieron a poner un portón, ahora me siento mas
segura. También me dejaron mucha comida y pan. Fui extremadamente
bendecida, gracias a Dios. 

Salir de mi casa para esta nueva aventura no fue fácil. Pero creo que Dios tiene
cuidado de todo lo que en esta vida me importa. Decidí dejarlo todo en Sus
manos, creyendo y aferrándome a la promesa que dice: "Cree en el Señor
Jesucristo y serás salvo tú y tu casa".

Dios me regaló buenos amigos de diferentes partes del mundo, y cuando recibo
sus mensajes me alegran mucho el corazón. También me dio una iglesia linda
que ora por mí, y ahora esa cobertura se ha extendido. Cada paso que di hasta
aquí sé que fue guiado por Dios, gracias a las personas que oraron por mí todo
este tiempo. Así que, desde lo más profundo de mi corazón, quiero darles las
gracias.

Aquí solo escribo resúmenes de lo que vivo con Dios. Si me sentara a hablar de
lo que Él hace en mi vida, estaría horas sin poder parar. Pero sé que todo esto es
posible porque interceden por mí. No me olvido de África, sigue en mi corazón.
Algún día llegaré; al menos ahora sé por qué puerta voy a entrar y me estoy
preparando para eso. No sé cuánto tiempo me tendré que quedar por aquí; solo
Dios lo sabe y me informará cuando sea necesario.



Eliana 
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